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DOMINGO 4º DE ADVIENTO – 18 de Diciembre de 2005. 

“QUE SE HAGA EN MÍ SEGÚN TU PALABRA” 

Palabra clave:  
"HÁGASE”  

OBJETIVO:  
“Reconocer la vocación que Dios nos da a cada uno de nosotros; para que, fieles a ella, 
digamos „hágase en mí según tu Palabra‟”. 

Preparar:  
Biblia – velita – Cruz – siluetas de María y lapiceras para todos.  

 
ENTRADA 

 Saludo a los participantes  
 Canto:  
 Invocar la luz y la fuerza del Espíritu Santo (VER ORACIÓN DE INICIO) 

LECTURA 

MIREMOS JUNTOS NUESTRA REALIDAD 

Animador(a): 

Escuchemos el siguiente relato: 

EL PALACIO DEL REY 

Cuando corre viento se escucha a los Cedros del Líbano hablar, con el silbido del aire por entre las hojas, 
con el crujido de los troncos jóvenes y el rumor de las ramas al moverse por la fuerza de la brisa, ellos 
aprovechan para conversar entre sí. Como siempre dicen cosas lindas y serias, los pajaritos se callan para 
escuchar y aprender de la conversación de los grandes árboles. 
Ese día corría un airecito suave, los pajaritos empezaron a silenciar sus píos y se acomodaron en sus nidos, 
callando a sus pichones, para escuchar. Todos sabían el motivo de la conversación. Había venido el dueño 
del bosque con sus hacheros para seleccionar los árboles que serían cortados para hacer con ellos casas, 
muebles, para los humanos. Todos tenían gran interés en el asunto, habían elegido a tres de ellos que 
serían talados ese día. Los humanos decían algo sobre la casa de un rey y que había que tener cuidado 
con las medidas y que el hacha debía estar bien afilada.  
Los árboles conversaban, viento mediante, muy animadamente. Uno decía: 

- Cuándo sea madera, harán de mí un hermoso trono donde se siente su Majestad el Rey, ¡seré la 
parte más importante de Palacio! 

- Yo estaré contigo, respondió el otro, de mí harán el techo de madera del palacio real, estaré 
lustrado y cubriré la cabeza del Rey haciendo de la casa un lugar cómodo tanto en invierno como en 
verano. 

- ¡Sí! Dijo el tercero, y yo seré la puerta de entrada al palacio del Rey, todo enchapado en oro, 
pasarán por mí los más grandes hombres y mujeres del Reino. 

Con esta conversación se entretenían mientras llegaban los leñadores a hacer su tarea. 
Pasaron muchos años desde que esto sucedió, lamentablemente las cosas no ocurrieron como los cedros 
del bosque en el Líbano pensaban: el primero de ellos fue convertido en bebedero para animales y, ya viejo 
y con las maderas rajadas, fue abandonado por algún lugar del corral de las cabras; el segundo fue 
convertido en techo, pero del establo de un posadero de una pequeña ciudad; y el tercero, hecho mostrador 
de ventas de la misma posada. Ellos no volvieron a verse.  
Una noche fría, habían llegado al pueblo muchísimas personas, tantas que no había lugar para nadie más 
en ningún lado. El posadero conversaba con un hombre cansado que le pedía por favor le diera aunque sea 
un lugarcito muy pequeñito en su posada para pasar la noche. El posadero le explicaba que ya no tenía 
lugar para nadie más. Pero era tanta la insistencia del pobre hombre, que le dijo: 

- Mire, señor, le voy a dar un lugar, pero después no se queje. 
- ¡No, señor! -dijo el hombrecito-, lo que sea estará bien. 
- Bueno, venga -decía el posadero mientras daba órdenes a sus empleados:  
- Vos vení, traé el bebedero roto que está en el corral de las cabras y ponelo en el establo viejo, 

llenalo de paja para que sirva de cama por esta noche.  

A otro le decía:  
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-    Vos, traeme la tapa del mostrador roto que tenemos tirado en el fondo y ponela de puerta en el 
establo que está arreglando tu compañero. 

Así armaron una improvisada habitación para el hombrecito insistente y su familia. Don José, así se llamaba 
el hombrecito, trajo a su señora, María, que esa noche dio a luz al Rey del mundo, amorosamente lo 
pusieron sobre el bebedero convertido en cuna, que se convirtió en su trono real; esa noche visitaron al Rey 
del mundo los pastorcitos y los reyes magos atraídos por la estrella de Belén, todos pasaron por el 
mostrador convertido en puerta y el techo del establo los cobijó a todos en la noche fría. 
Los sueños se cumplen si sabemos esperarlos y, pase lo que pase, los amigos siempre vuelven a 
encontrarse. 
Por eso, cuando escuchés hablar a los árboles, hacé como los pajaritos y prestáles mucha atención, porque 
dicen cosas lindas y serias. 

Respondemos entre todos: 

1. Reconstruir el relato. 
2. ¿Cuáles son nuestros sueños, deseos y anhelos?  
3. Cuando vemos que las cosas no salen como queremos: ¿Qué hacemos?  

ESCUCHEMOS JUNTOS LA PALABRA DE DIOS 

Introducción:  
María escucha con atención, pregunta con interés, responde con valentía. En el 
camino de la vida, cuando Dios habla, nosotros escuchamos, preguntamos y 
respondemos. Dios quiere que lo hagamos como María.   

  Abrimos nuestros corazones a la Palabra de Dios, cantando un himno de alabanza... 

Lector(a): Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38: 

         Hacemos un rato de silencio, para que la Palabra de Dios pueda anidar en nuestros 
corazones... 

MEDITACIÓN 

Animador(a):  
Vamos a descubrir juntos lo que Dios nos quiere decir en este relato:  

1. ¿Quién era María? ¿A quién manda Dios para anunciar su mensaje? 
2. ¿Cómo saluda el Ángel a María? ¿Por qué? 
3. ¿Qué significa que María quedó “desconcertada”? ¿Alguna vez hemos estado así? 
4. Releamos los vv. 30 al 33: ¿Qué nos quieren decir? 
5. En el v. 34 María pregunta algo: ¿Por qué? ¿Qué responde el Ángel? ¿Qué significa 

todo eso (v. 35-37)? 
6. María responde diciendo: “Yo soy la servidora del Señor, que se cumpla en mí según 

lo que has dicho”: ¿Qué quieren decir las palabras servir y cumplir? 
7. Nosotros: ¿Escuchamos lo que Dios quiere para nuestra vida? ¿Lo aceptamos? 
8. ¿Qué es lo que más nos cuesta en el servicio y el cumplimiento a la Voluntad Divina? 
9. Comparamos el relato evangélico con el relato “El palacio del Rey”: ¿Qué conclusiones 

sacamos para nuestra vida? 

  

 

UN ESFUERCITO MÁS,  en la comprensión de la 

Palabra : 
 

Su casa . María recibe  la presencia del Ángel Gabriel en la sencillez de su hogar. Esta joven, en 
edad de casarse, ya comprometida con Jos®, òel carpinteroó, asistir§ en la intimidad de su hogar a 
una transformación profunda y de raíz de su propia vida. Los planes de María, tan  sencillos y 
puros, de ser una buena esposa y madre judía, son literalmente destrozados por los propósitos 
divinos que superan la pequeñez humana de esta jovencita galilea para lanzarla a la aventura de 
ser la Madre del Salvador de todos los seres humanos.  Así pues, en la intimidad de su humilde y 
c·moda morada, Mar²a presenciar§ òdesconcertadaó el cambio rotundo de direcci·n que asume su 
vida.  

'  
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No hacen falta los grandes escenarios para que se produzcan grandes acontecimientos. 
Cualquiera de nosotros, en l a humildad y pequeñez de nuestro hogar, podemos ser protagonistas 
con Dios de situaciones que alcanzan relieve y trascendencia mundial. Los santos, desde la 
sencillez y humildad de su vida, son el testimonio más claro de cómo Dios irrumpe en la historia 
hu mana para cambiarla, mejorarla, transformarla, no desde los grandes centros de poder, sino 
desde los  humildes corazones creyentes.  

La misión . Dios asigna, establece, con decisión perenne, la vocación ðque se traduce en tarea y 
misión ð de esta humilde jov en galilea. Ella no será una madre más, ella no llevará en su seno a 
un hombre cualquiera, ella ser§ la òMadre del Salvador del mundoó. áQu® enorme responsabilidad 
para una mujer simple de pueblo! ¡Qué enorme e imposible tarea para una simple persona 
human a! Por eso el ćngel declara solemnemente que Mar²a ha sido òcolmada de graciaó. Dios pide 
al creyente que realice una tarea divina, y como tal inmensamente superior a sus fuerzas. Donde 
lo natural no puede hacer nada, la gracia viene en auxilio. Dios siemp re pide más de lo que 
podemos hacer, pero también nos da la fuerza y la gracia para que lo hagamos.  

La respuesta . Mar²a necesitaba aclarar sus dudas. Cuando dice òàC·mo puede ser estoé?ó, no 
está dudando, no es falta de fe, al revés, es una fe madura, una  fe sincera, que no tiene miedo de 
preguntar lo que no sabe. Cuando con fe preguntamos y buscamos respuestas más allá de los 
límites de nuestro conocimiento, lejos de tener una fe pequeña y trémula, estamos ayudándole a 
crecer, ayudándole a ser madura.  

La respuesta de esta mujer es sencilla. Cada uno responde como es. De la abundancia del 
corazón habla la boca. María responde con sencillez, con convicción, con fuerza, con firmeza, con 
decisión inclaudicable. Ella, una vez que entiende, decide.  

María es un  ejemplo magnífico para cada uno de nosotros. En la humildad y la sencillez de 
nuestra vida cotidiana (casa) Dios se hace presente para transformarnos la vida, para 
interpelarnos, para establecer un diálogo de amor y compromiso. De ese diálogo surgirá la m isión, 
fruto de la llamada (vocación). No temamos. Dios exige más de lo que podemos, pero nos colma 
con su gracia para que podamos más de lo que nos exige. Las dudas deben ser aclaradas, 
debemos preguntar si no entendemos o sabemos algo, busquemos ayuda en  aquellos que pueden 
acompañarnos espiritualmente (dirección espiritual). Las preguntas deben encontrar respuestas 
para que la òrespuestaó conteste la òpreguntaó divina. A la llamada de Dios, que nos llena de 
gracia, respondamos: òH§gase en m² seg¼n tu Palabraó. 

ORACIÓN 

Animador(a):  
Elevemos nuestras oraciones comunitarias al Padre (respondemos según la 
intención: Te pedimos, Señor o te damos gracias, Señor. También se pueden 
hacer oraciones de Alabanza).  

Decimos juntos las Palabras que Jesús nos enseñó: PADRE NUESTRO. 

CONTEMPLACIÓN 

Gesto: 
Al igual que María, nosotros hemos sido llamados a transformar el mundo con nuestro sí generoso 
al Padre. Identificados con ella, queremos generar vida, y Vida eterna. Por eso, como gesto, vamos 
a escribir en la silueta de cartulina que representa a María, nuestra aceptación plena y firme de que 
la voluntad divina se realice en nuestra vida. Por ejemplo: Señor, sé que me llamas a servirte 
amorosamente en el servicio cotidiano a mi familia, haz que me esmere con atención para hacerlo 
siempre de la mejor manera posible y según tu voluntad. Otro ejemplo: Tú me invitas a servir con 
generosidad en el comedor infantil parroquial, me propongo aceptar tu Palabra y mi vocación, 
esmerándome en realizar mi tarea como lo hizo María. 
Una vez que todos terminaron, atan la tarjeta con la cinta de tela a la vela. Luego cada uno va 
encendiendo la vela y dice en voz alta: 

ñAl igual que Mar²a, que se haga en m² seg¼n tu Palabraò 

Al terminar, cada uno lleva la vela con la tarjeta a su hogar, con el compromiso de vivir según la 
Palabra de Dios toda esta semana. 

Finalizamos cantando: 

 


